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Introducción.
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El hambre de esta época no es física sino espiritual. El ser humano anda como errante y sediento de calmar su sed de tranquilidad espiritual. Calmar esta sed, sin duda, es la tarea de toda persona de este siglo.

A menudo observamos al hombre y la mujer encorvados y sumidos en un diminuto aparato que los aleja más y más de su complementariedad, otro ser humano. Siguen empecinados consumiendo y consumiendo, buscando en el exterior de la materialidad que asfixia. Luego, se esconden de sí mismos en un mundo virtual y después, se violentan unos con otros. Siguen enojados con Dios, con la sociedad, con su insatisfacción espiritual y en su búsqueda se olvidan de buscar dentro sí mismos.

Los medios de comunicación bombardean al ser humano con abundancia de ideologías perversas, ruidos, voces e imágenes que le impiden ver y escuchar su verdadera necesidad: cuidar de su paz emocional y espiritual. Luego, ansiosos y hartos de miedos se encierran en la virtualidad con entes que no piensan su fragilidad, su finitud y su necesidad espiritual y emocional; allí intentan esconderse en apariencias, en estereotipos, en sombras y en emulaciones sin contenido.

Por otro lado, el ser humano ha logrado avances en la ciencia y la tecnología, pero no se ha acercado a su esencia espiritual: pareciera que se niega a hablar ante otro de eso que habita en su ser y que lo incomoda y produce intranquilidad. Esta negación acarrea problemas como la
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depresión, la angustia, los miedos, la intolerancia y el aislamiento, empujando a las personas a una caverna de oscuridades, de sombras y de miedos.

La siguiente reflexión se sustenta no solo en la experiencia, sino también en los conocimientos adquiridos en el estudio constante de los Doce Pasos de A.A., en el acompañamiento a otros que se han liberado de la esclavitud de sustancias psicoactivas y, por supuesto, en conceptos de la filosofía estoica.

Se analizará este Quinto Paso de A.A., con un lenguaje cercano y adecuado para aquellos que se han mantenido alejados de sustancias psicoactivas durante largo tiempo, así como los que inician un proceso de recuperación, también para las personas que buscan cultivar y potenciar su espiritualidad a través del principio redentor de la confesión de las propias faltas.

La necesidad de hablar con otro de eso que duele, que incomoda, que molesta y produce escozor es fundamental para la vida espiritual del ser humano. El Quinto Paso lo dice así: “Y si llegamos a comprender cuánto daño nos han causado a nosotros y a los demás esa manera de pensar y de actuar equivocada, entonces, necesitamos más urgentemente que nunca, dejar de vivir solos con esos fantasmas atormentadores del ayer. Tenemos que hablar de ellos con alguien.” Aunque el Quinto Paso de A.A. es muy claro en su objetivo. “Confesamos ante Dios, ante nosotros mismos y ante otro ser humano la naturaleza exacta de nuestras faltas.” Considero que la confesión no solo trata de revelar faltas, sino también implica expresar inquietudes, dudas, miedos, problemas
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existenciales y demás cosas que perturban lo más profundo de nuestro ser.

Algunos de nosotros, después de recorrer innumerables caminos comprendimos que la verdadera libertad no consiste en olvidar el pasado, sino en reconciliarnos con él. Nos dimos cuenta de que los fantasmas atormentadores no desaparecen con el tiempo, se disuelven cuando son enfrentados con valentía de la verdad y compartidos en un diálogo sincero, ya sea en el apadrinamiento, con el amigo profesionista, con un sacerdote o pastor. Sin duda que, respecto a drogadictos y alcohólicos los Doce Pasos de A.A van más allá, vivir en sobriedad y tranquilidad espiritual.

El camino espiritual que propone este paso está en plena sintonía con las grandes tradiciones filosóficas y religiosas: la verdad nos hace libres, pero esa verdad necesita ser dicha y compartida. Lo oculto enferma, lo confesado sana. Así, este paso no es simplemente un ejercicio de hablar de lo que duele e incómoda, sino un acto de redención interior que transforma el dolor en sabiduría, la culpa en humildad y la soledad en comunión. Y en ese sentido, según mi experiencia, el ser humano deja de sentirse excluido por sus fantasmas atormentadores para convertirse en un miembro más del mundo.
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La confesión de faltas como acto espiritual.
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Algunos nos dimos cuenta de que, en la recuperación de sustancias psicoactivas, no hay liberación sin la verdad compartida y, no hay sobriedad sin humildad. Confesar las faltas no fue una obligación, sino la disposición de querer transformar nuestra vida entera; cualquier persona con alguna adicción o, simplemente, que desee saber algo acerca de la tranquilidad espiritual, necesita experimentar confesar solo sus faltas ante otro ser humano.

La espiritualidad en la confesión de las faltas se fundamenta en la honestidad. Durante años, la vida del usuario de sustancias psicoactivas estuvo marcada por la evasión, la negación y la mentira. Muchas veces, incluso, cuando detectamos que teníamos dificultades, lo hacíamos de manera parcial, utilizando justificaciones y excusas. Pero aquí, en la confesión de faltas, se trata de admitir la verdad exacta, completa y sin adornos. Esta honestidad tiene un carácter espiritual porque no se dirige únicamente a la propia conciencia, sino a Dios y a otro ser humano. Decir la verdad en voz alta es, en sí mismo, un acto de humildad.

Las personas dominadas por la autosuficiencia y por la arrogancia, vivimos convencidas de que podemos controlar nuestras vidas y la adicción sin la ayuda de otro ser humano. La humildad a palos como se dice vulgarmente nos hizo ver que la autosuficiencia es una ilusión y un peligro para la sobriedad. Al confesar las faltas, se derrumba el muro del orgullo y se abre espacio para que Dios entre en nuestras vidas. Es claro que la espiritualidad exige romper con el autoengaño y abrir la puerta a un Poder Superior. En este
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sentido, la confesión es un acto de rendición humilde, reconocer que por nosotros mismos no podemos, pero que al confesar nuestras faltas a Dios y a otro ser humano comenzamos a experimentar eso que se llama: tranquilidad espiritual.

En esta confesión hay un punto esencial a considerar, no se pretende aplastar ni condenar a nadie, la finalidad no es que la persona se quede hundida en la vergüenza y en la culpa, como dicen algunos amigos profesionistas cuando se refieren al apadrinamiento, sino que encuentre reconciliación. Reconciliación con Dios, que recibe con misericordia al corazón arrepentido; reconciliación con uno mismo, porque dejamos de huir del pasado; y reconciliación con los demás, al reconocer que el daño causado puede ser el inicio de la verdadera fraternidad. La espiritualidad aquí consiste en transformar la culpa en humildad al reconocer la falta cometida, y la culpa en una apertura hacia el perdón. La confesión de faltas aquí no destruye como lo hace el mundo, sino que reconstruye, no encierra, sino que libera, aquí la confesión con verdad no condena, conforta.

Otro punto importante en la confesión de faltas como acto espiritual es la comunidad, esta protege y acoge la vulnerabilidad, ya que el aislamiento es uno de los grandes aliados de la enfermedad que padecemos los enfermos de la drogadicción. Cualquier persona se hunde cuando permanece sola con sus secretos y culpas. Por eso, la confesión de faltas rompe esa soledad, la confesión se hace ante otro ser humano, este otro se convierte en testigo de la verdad, pero sobre todo en conducto de la misericordia de Dios. Compartir toda nuestra vida con otro es el inicio de una
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verdadera comunidad. La espiritualidad aquí no se vive únicamente de manera vertical —con Dios—, sino también de manera horizontal —con el otro—. Solo en la presencia compasiva del otro se revela la gracia de Dios actuando en la comunidad.

La confesión también es trasformación interna, muchos hemos testificado que después de confesar eso que nos robaba la tranquilidad espiritual sentimos una paz interior que no conocíamos. Esa paz no proviene de un esfuerzo humano, sino del toque divino que llega cuando dejamos de escondernos como Adán. La confesión es, por lo tanto, un sacramento de liberación en el sentido espiritual: allí donde el ser humano se atreve a mostrar su verdad más oscura, la luz de Dios entra y disipa la sombra.

Al reflexionar sobre la espiritualidad en la confesión de las faltas, podemos ver que se trata de un camino que integra tres dimensiones: la verdad, la humildad y la gracia. La verdad, porque la confesión implica reconocer lo que realmente somos y lo que hemos hecho. La humildad, porque al hablar ante otro ser humano admitimos que no podemos solos y que necesitamos la ayuda de otro. Y la gracia, porque Dios responde a esta confesión con su paz y con su fuerza. Esta tríada de verdad, humildad y gracia, pienso que constituye la esencia de la espiritualidad del Quinto Paso de A.A.

Practicar este Paso es muy doloroso para el ser orgulloso, la gran mayoría de nosotros sentimos un profundo temor antes de darlo. Sin embargo, una vez que lo hicimos (hablar), se convirtió en una fuente de alivio y de
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libertad. La espiritualidad de la confesión de faltas, entonces, es el momento en que el usuario de sustancias psicoactivas y cualquier persona se atreve a ser plenamente humano, vulnerable, limitado y necesitado de ayuda. Y es precisamente en esa humanidad despojada donde Dios revela su misericordia.

Por otro lado, no es nuevo, de siempre el ser humano ha negado e intentado por todos los medios posibles ocultar sus faltas o equivocaciones, en otros casos las justifica y tantas veces culpa a los demás en lugar de reconocer su falibilidad. Recordemos como Adán el primer ser humano según la Biblia, intenta esconder su falta culpando a Eva en lugar de aceptar que se ha equivocado. Es claro que esta actitud trae consigo un caos en temas espirituales, esenciales, emocionales y demás. ¿Qué lleva al hombre ocultar y negar sus equivocaciones? ¿Para qué ocultar lo evidente? ¿Se puede ser libre en la mentira? ¿Cuál es la causa de la mentira? ¿Cuáles son los motivos de la mentira? ¿Es cierto que la mentira provoca vacío existencial? No, no pretendemos responder a las preguntas, porque no queremos responder, sino más bien preguntar y pensar respecto a la confesión de las faltas como acto espiritual.
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